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—ñCónto se llama Vd.p
— Como Vd. quiera.
—iEdad2...
—Ls... qae Vd. quiera.
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—<Eaturalezar
—Robusta...
—ñEntonccs Vd. debe ser... doña Mito(...
—l.ónice... En efecto: hugo de Vanas en el baile francia y

en otros bailes.



El. MuNno FsñtsñNNO

POBRE... CHICA

stedes habrán oído decir alguna vez, y

acaso hayan ca(do en la inocencia de

creerlo¡ que el teatro moraliza, que es

un auxiliar poderoso de la civilizaci6n,

que es una escuela de las buenas co»-

tumbres, y que fustigando á la sociedad con esos

sermones en acción se realiza aquello de cásfiígát
vsdendo mores (corrige las costumbres riendo.)

A inf né me acusa la conciencia de haberlo

creído nunca, como no creo en lo'del sacerdocio de

la prensa, ni en la inñuencia del aceite de bello-

tas en.las calvicies.

Toáavia no he visto ninguna trávfáfaímorír.

redimáda por el amor como Violetta, ni ningána
señora casada de;esas que faltan á ájíis deberes

con bástante frecuencia sonrrojarse éí arrepen-

tirse al resenciar un drama de los úe Eche a-
P g

ray eanribéb CaífiPCeS cde POner el PelO de Punta á

la adífiliteraédfjá4s c
t üaz y atrevida.

En;:cambAi~fi.' ílfic á, muchas jovencitas hon-

radas„:"expres~arjq«íeéfilítégminos qce hacfan sospe-

char ue de buscfiefia"ana serían tváviatas para

mori4e de amor';: y he visto copiadas por algunas

seño~ las,jugarretas de que son vfctimas algu-

nosffngeífesfünadps de comedia.

Afjúra llega á inis notici s=,:aáéí(éffiíííp de epide-
miadh por contagio en el rzí=.ífli e asegura

más én mis creénicias, ó '.Lbafiñ~is exmcep-
'ticisrhclos acerca'del c i qne produce el

teaf~
S%foriaua . que vino de Miguel-

turra cían:.'eal p, e la deheea. IuOCebtOna, hen-

radotá;:-bpltüia, en fin, como un pedazo de pan en

dfa de hambiíe..
Entró pieyvir á íuna familia acomíadada, qne

cuaqfño. yi5rejfisella fiqísñ excepcionaleáféondioiones,

crefáiesfarúsójíg@áájfioporque conseguir en Madrid

una'Qrvientáfljue',llfiifiljise, que no ténga uno ó dos.ó

noviés, que tfioavhága alá saraébonjta al señorito, g;„;

que no replüjue» vca."si8fiüllo'"Í'ó %mismo que encon- ív;

trar la piüññrca 'filosofal' ó
' "

leto de plesio-

Sauróná'asa 'de aniírial'a í,'-íCOmPlbta-,

men(éextinguida háceñmuchos 'ánenfif de.siglos,, ;

Si]a daban «tres'.díiéos para compyar,» voLivfá

;,;eopfi tés lo pedidóüpyñülá',ñéñoraey-dinezo de vuel-

<tá~>+alfa S6ló COn ice,.amóea y era uno«PiieríeeeSPín

p

-"raiá'él:asistente del. córóéei, que vivfa en eiíbn-

—, Zezúüru; y que:.Se fineriá 'pOr Sue pédhsróa ;y pór,
suíf a56ñboss:;, p~rque' el-asistente,, comó toda'éla

veeirídíad, éfiñúf~iní'
'

forianá ééjarba'b»n«peiíeqj+
su afijjía sus-'-'trW3<8fas de salazi!o,

'

y'. flíiú en' tPés.-

añosaí!qrue,:JÍeváíbía:fi«fin.' la caísa, terifa' ahorráditos

ochenta y jincj rífñós, pués sóv1o se habfgpermi-
tido égastaínqféiiitifiés en firéz'ó' éuatro v«é' tiffíos de'

percál y uri-'manf& üe&brígtfi;

f-", ;Péro este;.Vd;-:,'qñufiñ'.iñ!'e'. algunos meses +>Wa
ámárte .la 'SirifOrianá',eameuZ6 á SaCar lOS pieupíél.
!plato con. gran asombró'de sus amos.

Pidió,á lía'.sbñor+lfilñs mil setecientos reailes,

que.dijo"iba,',á dqpgüsitiar en casa de ün-paisano
—. inaíiChbgó,'que teiéírAOmereíál de queeóe, ey:@érla

había' próíííetido '4jíjühcarle;iél capital enliñifivalio,
Iqüfi.volvieron á apá r aífjj41ós milagrosos re-'

élduos de los tyes ñúlPbs de Wcompra; artes bien,

slémpre la señora sá~líh debido algo á la Sinfo-

üána, á la 'que su ama sorprendió una noche con-

tando unoob d>urejos que guardados tenfa en una

rifedia viejiá, y cuyo origen era algo sospechoso.

Item más: la muchacha, que ya llevaba polisón y

nfiatinée bordado y ñequillos rizados y botitas de

tacón de garrucha, perdfa visiblemente sus her-

mosos colores manchegos, y sentía cierto males-

tar que una mujer casada como su ama supo tra-

ducir al lenguaje vulgar:
Cuando salfa tardaba un siglo, y en la casa no

tenía cabeza para nada, hacialo todo atropellada-
mente, y solía contestar con impaciencia y malos

modos á su ama.

Por último: ésta sorprendió en los '.ojos de Sin-

foriana ciertas miradas oblicuas, y en su,broca

ciertas sonrisas seductoras iiue ibanídirectamen-

te á clavarse en el bueno de D.:,Cosme, á qúáen no

parecfan asustar aquellos a&iymacób de la-,Sinfo,-"

rianita.

Una tarde, cuando D. Come se preparabá á

llalir, la Sinforiana pidió perfififiiso para ir 'á buscar

á su paisana la mujer del de"los quedos,. é ír jun-
tas al teatro como otras veceg habfán ído. '

'

Bero cuando Sinforianai muy peripuesta y en-

jabelgada«de, polvos, y oliéifiüota riéa esencia de

aloysñla.yíá"'póiriada de opopo$á>: sáiifa dé,"su cuar-

to, .tJ'cíperzó :eñ el pasillo cónico;,:::Csoánfine.„dy'algo vió

y.íñyó la'.señora, que puso suüs; nervios'efí tensión,

pOSqíúvñJ COmO un Jíipiter tcnaññté .erinpesó á lanZar

rayos sobre la ya civilizada nñpazíéheyúita, á la que

despidió ipso facfo.
—'éDónde habrá aprendido toífó éso esa tunanta7

décfa aún la señora en lo altó dula escalera.

Y la respondió una voz ar genétina que cantaba

escalera abajo:
c áp

Pobre... chica,
la que... tiene queñéárvijg.-'.'

— lAhl ¡pfcaral ya se en qué. escuela has apren-

dido esas lecciones.

Y la voz contin~óantando,
Pero viendo que eétaácóííasí

no me hacían prosperas» .i+">.
consulté con mi concencin'-

Z al punto me dijo, apréndé é sisar.

='=.: —Basta, basta, ya sé de dvúnúe es eso, rugi6 la

señora cerrando la puñrtfib~7+bcarándose con don

-NGó>m~t;qué pjñrmaneefa llegiáqcadc en mediO del

'- jéküllñfi,ééxélaqíió éóá''iprqfní b«áééütq: „

—Aáda, anda, que

te espera en Egáva:tomaudu éáié.

La gr«inr yia,,habfá ábierto otra en lá concien-

cia óe4ínforiana:
,- La:,gvan víá dé la prostituci6n,

L~óvrcn.

"WEIñlTOS.. ",

Arturito y Justirij. céñíjn wí' migabíemente- en

casa de la última,
De pronto llaman+aSgxtbrtüi con uu gran cam-

panillázo.
La doncella de Justinaae élztPá temblando.

—Señorita, el señor...
—lMi viejo! eücóndete, por Dios,«en-mi tócador.

Sigue un ruido infernal. Grítoé, récriminacio-

nes amenazas

—lPara esto te entretengo, tunantal ;Dónde es-

tá ese bribónf Voy á matarle.

Arturito se prepara con unabota en cada mano.



EL Muinoo Fsrasialivo

—Es un cobarde si no sale, dice la irritada voz

del viejo.
Arturito descorre el cerrojo, y el sszantenedor

entra á oscuras en el tocador.

Suenan i!os golpes. Arturo acaba de descar-

gar sus armas sobre los mofletudos carrillos del

viejo.
—

! Socorro! grita la victima.

Justina entra con una luz.

Arturito queda como la mujer de Loth, conver-

tido en estatua. y exclama:
—!Gran Dios!!Mi papá!—

—Qué bueno eres, y cuánto me amas, Adolfo.
—JPor qué lo dices, Lucía?
—Porque supongo que este aderezo, que aún

lleva la etiqueta de Marzo, lo habrás tomado pa-
ra mí.

—Nó, querida mía; ese está ya destinado.
—

¡A otra!! Pérfido!
—Nó, hija, está destinado... a! Monte de Piedad.
Marzo me pasa las cuentas por años, y para

entonces... Estamos en Setiembre... y aún no he

pagado el abono del Real.

Entre dos rivales.
—Precioso traje, condesa.
—1Le gusta á Vd., duquesa?
—

Sí; pero no me va bien.
—En efecto, este vestido no es para ciertos

cuerpos...
—Por eso lo vendí á la Estrella del Norte, por-

que m: lo sacaron demasiado estrecho...

—Oiga Vd., Juanito. hace cinco años que está

usted entreteniendo á mi hija tPor qué no se casa

usted ya?
—Por eso.

—JPor qué?
—Porque yo no me caso con una entretenida.

Una señorita áun viejo incorregible que se

compone:
—

JHasta cuándo va Vd. á estarse tiñendo las

canas, amigo mío?
—

¡Psh! Querida mía, aúu no soy suficiente-

mente virtuoso para exigir el respeto debido á

mis cabellos blancos.

LA GRUTA DEL MAL ENCUENTRO

Í Oscar no le gustaba la pesca, pero desde que
se hallaba en los baños de mar sólo pensaba en la

pesca de cangrejos, por dos razones concluyentes.
Tenfa por vecina de mesa una encantadora

inglesa, rubia como... una inglesa y completa-
mente. deliciosa. Iba acompañada de un aya de
rostro y formas tan feos como pudieran apete er-

se. Tal era la razón primera.
La segunda: había descubierto en la costa una

gruta oscura muy cómoda para una cita amorosa,
é imaginó que la pesca de cangrejos sería un

plausible pretexto para atraer á ella á la joven in-

glesa. z'

Una vez allí prometíase declararle su amor y

auu probárselo, si no se mostraba muJ resistente
á la demostración.

Las cosas marchaban satisfactoriamente..
Oscar encontró la ocasión tan deseada de orga-

nizar una expedición de pesca de cangrejos sobre
las rocas.

Consultada el aya, contestó, mirando al joven
con ojos de carnero moribundo, que nada podía
negarse á tan cumplido caballero.

Oscar dió media vuelta no sin decir en voz baja
á la encantadora joven:

—

Esperaré á Vd. en la pequeña gruta que-hay
hacia la punta... sobre todo, vaya Vd. s!n mise

Sausage; esa aya es insoportable.
—!Oh! sin embargo, está enamorada de Vd.
Mise Sausage habfa ofdo toda esta conversa-

ción en voz baja, y se puso colorada como una

acerola.

La cita se había ñjado para el día siguiente á
una hora convenida.

El diabólico Oscar salió delante á paso ligero y
fué á instalarse en el fondo de!a gruta en el án-

gu!o más oscuro.

No esperó mucho tiempo.
En breve la arena crugió bajo unas ligeras

plantas.
—<Es Vd. preguntó el joven?
— yes, respondió una voz débil y temblorosa

por la emoción.

Pnede águrarse el lector lo que allí ocurrió; el

impetuoso Oscar cayó á los pies de la encantadora

inglesa, y no obstante la oscuridad supo encontrar
el meiio de tomar lo que no le rehusabau.

—Ahora. dijo ella en voz baja, es preciso que te

deje; no me sigas; tú saldrás después que yo.
Cuando Oscar salió de la gruta, la primera

persona que encontró fué justamente á la joven.
—No se ha marchado, pensó. ¡Me estaba espe-

rando!

Aproximose á ella con cierta turbación, pero
más cariñoso que nunca.

Ella fijó en él sus ojos de plácida mirada.
—Le esperaba á Vd. dijo. JNo quiere Vd. pescar

más, segun veo?
—!Oh! sf, respondió el joven Oscar, en el co!mo

de la exaltación... ¡Pescaré tanto como quieras!...
Y diciendo estocogió á la joven en sus brazos.
Esta, aterrada se defendfa gritando:

— ¡Socorro! ¡Socorroooo!
—Cómo, dijo Oscar; 1quiéres hacerte la cruel

después de lo que ha pasado entre nosotros?
—¡Qué ha pasado, caballero! exclamó la joven

indig~nada, consiguiendo al ñn desembarazarse de
los brazos de su raptor.

—

JCómo que ha pasados... ¡Está bien!... 1Pues
qué, haoe un momento... en la gruta, no la he pr o-

hado á Vd. mi amor?
— ¡Yo no he entrado en la gruta!
—Con que Vd.... Vd. dice que no ha entrado..

tartamudeó Oscar.
—Nó; y en cuanto á su amor, yo le desprecio;

estoy pedida y debo casarme la próxima semana.
—Pero... tentouces quién era la de la gr uta?
—¡Ay! el desdichado lo supo pronto. Bastole sólo

durante el almuerzo observarla mirada vence-

dora que le lanzó mies Sausage para comprender
toda la horrible verdad.

Era la larga y coriácea aya la que le había he-
cho el más dichoso de los hombres'.

Oscar, aterrorizado, hizo conducir su maleta á
la estación del ferrocarril y tomó el primer tren.



LA. CREA(".TÓX DE LA blUJEB ~oR cH0RBI

Nevaba cn ol Paraiso, v hd<in tiritaba 4ebaj > I I

árbol del Bisa y del áfsl.

Dos dc aquellas bolas quedarou adheridas sobre

lo que parcela el pecho <lc aqaella creación mon>-

trusas.

gas ojos sonde fuego< dijo hdán, pero m< >or <ni ~

sigue siendo de nieve.

Il dijolr s Dios: egcuor¡ ilame algo eenqae y
~ >tre cn csl r v qur rouseelc mi alma.

hpsreciú jehová, y dijo!e>: 'Soi«uuy urales es-

caltorrs¡esto se hace s<i.. Y con su dedo eomeus:

á <lelinrar snov divinov contoraoe y apareei' E< ~

Eutoa<cs Lu>bel mtrodajo eu el corssou de Evs

aoa remita del árbol del Bien y del Msl, y ella abrs-

c.' a h ión ron deleite.

Y aparecierou varios<i >litos que rodaban bo-
las de niere¡y le dijeron: I >mos á darte lo que pi-
des, hdna.

~

Señor, ezclamó h+h hermosa, pero fria.

Dale calor á su cuerpo yjá sus ojos.

Das4s entonocs la s, se«i» antores e> lo

mryor y lo f>cor de lo Oóu

X cada grapo aporto aaa maca de nieve, que ibas
auieado entre sl,

Imposible, coatesto Dios. Todo iu que tenis lo he
invert<do en mis soles y mis estrellas. Llama á Las-

bel, que tiene de sobra en el inderno.

Poco después (¡oh, logias dala Biblia!I sra srro-

ado hdán del Psraiso por mor de sa señora.

X resultó ua mameneoho. < >bre el qae los auge-
lillos comensaron á tirar bo!a< dc nieve, riándo<e de
<u propia obra.

hpsreció Lu>bel, álú >ue ojos en los de la mujer,
y de ellos brotaron rayo<. que tirsroa de espaldas al

primer pe lre.

X desde aquel du<, cl po « I de hdáa, eu ligara
4> mancase, con pieruos de co>ot<', anda por el
u <«éo persrgui<lo p r Ios m rtales.



EL MUNDO EstésstND

Nueve meses después, nn desconocido deposi-
taba en su casa un lío que lloraba, con estaeti-

queta:
«Recuerdo de la gruta»

P. Yomox.

OE 25 A 55 ANOS

Dé 25 á 25 anos.—La mujer sma!os placeres y la!i-

bertad que concede la posición úe señora casada, se hace

remontar sus diamantes¡ se cortan!as cachémivras úe !a

canastilla de boda para hacer batas de casa. Se lee todo, se

escucha todo,, se ama á un amante, la casa, las fiores fres-

cas, los arreglos domésticos. Se va de un extremo á otro

del mundo para ver tapicerías antiguas. Se oyen historias

de aparecidos y se hace música de Wagner.
De S6 ii 40 años.—Se vuelve uná¡mujer de ingenio¡

se lee pasa hablar de e!!as¡ obras que nadie' conoce. Se

ama!os animales> se tiene perras azules ó color de rosa!

algunas veces uá mona. 'Se amá á ún joven de veintidós

anos,,que os snía coruo jamás os amaron. Se ocupa una

sériamente de!os cu!r!adss de!a casa Se quiere que sea

ira más fas?riáaab?e úe la capital. Se úan exquisitos ban-

quetes.
Ds 40 á 45 años.—Se ocupa uua de su salud

¡
se de-

voran mil drogas¡y se desaparece, durante'semanas en-

teras para 'cuidarse. Se torna duchas; 6uátan las conver-

saciones 'íntimas y. el tresiné a! lado úel fuego. Se ocupa
de coloeacisnes formales y medios de aumentar su fortu-

na, se reforma. lo,inúti!, se juega 'á la Bolsa sobre noticias

más ó menos seguras. Sólo sé hsb!a'con peésonas que se

ocupari de!as?a!tas, operaciones financferas. Se sumanis-

petto ;él totát que formarían todos les gastos supérñuos ó

inútiles,qúé se han hecho desde hace veinte aáss.

Dé 45 ú 55 anos.—Un director espiritual os 'ha hecho

amar las abras pías; hay todavía un poco dé coquetería en

el modo de hacer e! bien' que honra. Se va úe una enfer-

mería úe caridad á :su'vestuaeiér de uu sermós á la far-

macia á la cabecera úé los enfermos, á ayudar á bien mo-

rir á Íós agenizantes. Vuelta csmpleta a! deber y á la fa-

mi!iá. Vuélvese definitivamente á lo que se había olvida-

do: á Dios.

LA TRAICIÓN

íUerrtisrraciá s)

—1Y D. Roberto? anadió el conde.
—Está en su dormitorio.

Anatalio se dirigió á la habitación de su mujer, y

pidió permiso para entrar.

—

Espera un moménto, contestole desde dentro

Amelia; estoy concluyendo de vestirme.
Fuese el conde á vér á Róbertó 'y entró sin cere-

monia en su habitación.
—?Os rha sorprendido la tempestad? Buenos ss ha-

bréis puesto, dijo al entrar. A mí me cogió. eercá de

aquí'y Peásbren vosotros y aquí me tenéis de regreso

tléspués de haberos buscado por el camino y sus alre-

dedores: lo 'que me extraira es el que.no hayáis oído
nuesiras. 'voces, ni visto, las luces que:encendíamos,
aunque por breves momentos,, porque él aire las apa-

gaba.
—Heeuos venido por el camino viejo creyendo en-

contrarte aún persiguiendo á, aquella perdiz...
—!Caíl«houabre! si después de correr detrás de ella

más de tres horas se tiró al barranco y desapareció en

el momento 'en que me echaba á la cara la escopeta.
— !Buen cazador! contestó jovialmente Roberto.
—Pues tú parece qiue has 'eátado cazando en la era.

?Coímo estás de pajá!

—!Ah!... sí... en la sierra„. pues¡allí cerca de don-

de te separaste de nosotros, había... no sé... un mon-

tón de paja alrededor d una hoguera apagada, v...

estuve sentado un rato, y... eso será.

—?Sentado? Pues si mira 'tu levita; llega la paja
hasta el cuello.

—El aire... !a... lluvia.
— !Estás bueno! En fin, vamos á ver si nos dan de

correr, 1eh? Si es que esa está dispuesta...
Y Anatolio, el in!eliz Anatolio volvió á las habita-

ciones de su mujer, á quien encontró pensativa sen-

tada en el gabinete.:
—,1Qué es eso? 1Te hás remojado bien, querida?
— !Hola Anatolié! Sí¡esa inesperada tormenta...

—

!A ver! Pués no tienes muy mojada la cabeza:
—Me puse un pañuelo .. por cierto de Robertó,

porque yo había olvidado. el mío, y ese ha sido mi

único resguardo.
Durante la comida, Anátolio chárló por los códús,

es tamo qué su mujer y Roberto. sin atreverse á mi-

rarle¡le contestabari con monosílabos.
— !Pues os ha puesto alegres la lluvia! exclamó al

fin, viendo el mutismo de sus companeros de mesa.

1Estás mala? anadió, dirigiéndose á su mujer, que
se sonrió tristemente haciéndole un signo negativo
con la cabeza.

1Y.tú, qué tienes, que comestaa 'callado; el hom-

bre de lá paja? Porque has de saber¡dije á Amélia¡
que he encontrado á éste en su cuarto con una facha...

Todo estaba cubierto de paja que tenía pegada aí

cuerpo cori el agua, éomo si se hubiése revolcado, por

la era.

Amelia bajó los ojos y- palideció más aiin de lo

ordinario, hasta ponerse.lívida.
—Dice,' continuó Aéatolio¡ que os sentasteis en

una especie aduar aóaírúeriadó.L
—Sí... reuerdo... dijo Arüeliá sintiéndose morir.

Sin'más incidemes términó la comida.
— Voy á acostarme,,dijo él conde, .porque he de

madrugar mucho. 1Véndrás tút Roberto?

Manana no madrugo,, eonte?sró 'éste, porque acaso'

me vaya á medio dia'.
— !Que te vas!

—Sí, á Madrid. Ya os he molestado bastante.

—!Molestarnos! En manera alguna; pero en 'fin, si

te aburres, si deseas variar de decoración y de caras,

haces bien, qué diablo!quién como tú! Yo necesito

aún permanecer. aquí un mes más hasta.que termine

la vendimia y luegó regresaremss á Záragoza.
—He tenido carta de Madrid, dijo Roberto, en que

me instan á que regrese; el ministerio está para caer.

se éslpera que entremos nosotros á sustituirle.

— !Ah! «so es otra cosa, señor futuro ministro de:

Estado... eso es otra,cesa; pero como nada me.has

dicho hoy, en. tods el"día 'de esa détermiáación.

—No estába completamente décididó aún; pero. veor

qrue es indispensable...
Terminó la cena y cada cual se preparó á retiaarse

á su habitación respectiva.
'Roberto, que no. debía madrugar.. pasó á la biblia«

teca y tomó el primer vólusien,qúe halló á.mano„

hojeándole distraídamente, íéyenáu con los ojos,'«ín;

qrie su 'espíritu, tan álejado de. állí, tsmase parta.en,

aquélla lectura.

De vez,en cuanüo levantábala vista del libro, ayo'..

rába la cabeza entre las,manos, y se abstraía.enjié.-..
exiénés profundas ¡

nácidas dél recuerdo de reeieíites'.

sucesos.

—He sido un infame, murmuraba ; me he déjako

arrebatar como un adolerscenre por esta pasiós crimi-

nal que nos 'ha perdido á Amelia.y á mís sí, nós'ha
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perdido, porque' alsofa es imposible' rompep ese lázó

que nos une, por Ia, complicidad, en„él:-.mismo delito.
Yo... yo podría huir,— rolvidar :entvie,'el: tumyltó del
mundo y las emoéionés.dé lá pólítjácáj íperó, "ella! ella
se queda aquí, con- el .remórdiinientó eá :el alma,
con el amor en el corazón, traiciollándome euatldG

finja amor á su marido, traicionándoie á él cuando

piense en mí, que será en cáda instante, en ceda cir-

cunstancia de su vida. Me héóía': propuesto hlsogar
dentro de mi pecho esta pasión que,se había engen-
drado no sé cómo', había resuelto que no llegarían á

ponerse eu contacto íos dos polos dé,esa pila magna'.
tica que llevábamos dentro de nosotros¡y que guar;
daba el rayo.latente en sus elementos; pero pse hóm-

bre, con su imbécil confianz;. ha,cériadó el circuito,
el rayo se ha producido, yló que erachispa.contenida,
se ha convertido én incendio devastador cuyas conse-

cuencias no puedo prever.

Sí, sí... continuaba después obedeciendo á otra serie

de pensamientos:, sí, mé voy; me:alejo,dié ella..Lo que
ha sido hijo de la casualidad, deías circünstáncias, pue-
deconvertirseendevoradora necesidad,enhambrientas
exigencias de la carne; lo que podemos considerar como

delicioso sueno¡puede trooarse en 'feroz pésaChlla¡lo
que apenas puede dejar un ligero rastro de remordiv

miento en nuestras' ;conciencias; puede llegar. á ser

honda huella de pesares en el poryenrr, El puede se-

guir viviendo tranquilo;, manaria viviría desgraciado,
porque es inútil créei-eá-la,imposibilidad de la rein-
cidencia mientras vtvámocs júntos, .en esa libertad que
nos otorga su misma 'confianza, sú,aeguriáhad en la
virtud de su esposa y: en'la'. Íéa!Itaü dél amigo. Sí,
basta eon un solo 'ttopiezo,, basta eon una sola trai-

ción; no amontonemos el crimen sobre el crimen, el
escarnio sobre el deshonor. Manana parto.

Un ligero roce, como el. que pudiera producir el

aleteo de una mariposa.entre las 'flores de un vergel,
le hizo volver la cabeza hacia la puerta de ia biblio-
teca.

En el marco apareció la elegante figura de Amelia.
vestida con un ligero traje de noche, mal recogidó el

cabello negro, cuyos rizos caían sobre su cueiln como

virutas riz~adas de.'ébano.

Venía pálida como él dolor y de sus pestafias pen-
dían algunas lágrimas que brillaban como diamantes

engarzados sobre esmalte negro.
—lAmelia! exclamó por lo bajo Roberto
La condesa puse sebre sus Íabios un dedo más

blanco que el marfil indicándole silencio.

Después avanzó hasta la mesa, sobre la cual con-

servaba Roberto el libro abierto, que no 'había leído.

Apóyose de codos en élla, y acariciándose ln frente y
mirando á Roberto con lánguida tristeza. exclamó en

voz tán tenue, que:apenas si era percibida por su

amante:

—¡Con qua te vas á Madridl
—Sí, Amelia; me.voy, contestó Roberto tomando

una,de.'las manos de la loven,. He reflexionade sobre
nuestra situación que es insostenible. Yate amo, te amo

más qúé mí vida, pero amo más iu ttanquilidad y tu

ventura. Permanecer aq u í es exponerte á una desgracia
cierta. El.,amor es imprudente y ciego; ya io ves, tú

ráisma, én estos momentos en qué ouhlcjuier criado

pudiera.vei té átáaúesar ía casa mtentras duerme Ana-

xolio, y' venir á reunirte conmigo., cometes una im-

prudeaoya, Amelia. Maíiana la cometería yo buscán=

dote para saciar'en tus labios,esta sed ardiente de de'-

leites,,que me abrasa. Y, ljagaría,un día en .que
este estado febril de nuestrós .ánimos no fuese para
nádie un secreto,, porque el' amor se denuncia siem-

pre hasta en lá mirada, y entonces... entonces Amelia,

tu perdición y.la mía 'eran seguras. Anatolió no es'

hombre que .se déja arrébatar rl honor sin que mar-

quen la fiuga raátrós,de sangre,.
— ¡Ye estoy loca! murmuró Amelia. Yo comprendo

cuanto me ütces, veo cuanto ves con tu gran talento¡
Róberto; pero.no puedo resígnarmie á la idea de verte

marchar, á Ía idea de quedarme 'sola con tu recuerdo,
con el re~euerdo de nuestra falta, que ha engendrado
en mí los más desapoderadas pensamientos, las más

absurdas ideas. Tú eres mi cómplice, y á tu lado ten-

dría valor para hacer frente á todo ¡ empezando por

mi propia conciencia teásdría valor... hasta para fitr-

gir que no te amaba¡pero lejos tú, mi tristeza. tni

despego mis lágrimas, tal vez mis sueítos delirantes,,
denaunéiarán á Anatolio mi pasión; sí, créelo Robene,
yo voy á ser lejos,de tí la mártir de mí misma, y el

verdugo de mi marido. íHe sido culpable una vez?

pues seguiré siéndolo, aunque sea con el pensamien-
to:, que hay faltas que piden faltas, como hay críme-
nes que engendran oríátenes,, una vez lanzado el cri;

minal por la dependiente' árreóatadora del delito..
—Cájmate ¡' ssmelia mta, cálmate por Dios, decíala

Robérto estrechándola la mano,

=-No, y, no soy yo 'sola 'la culpable. íTe he traído

yo aquí? íTe :he púesto 'en contacto conmigo pobre
mujer, unida sín amor á-un hombre en la edád en que
no podía ni refiexionar, ni résistir? 1Qué culpa tengo
yo de haberte conocido?' éQué culpa tengo tampoco
de que él, en su ciega conlian'za, nos haya un 'día y
otro aibandenado á' riosotrós mismos con impruden-
cia temeraria¡ como si fuésemos dos estatuas de un

panteón que'se miian eternamente con sus ojos de

piedra sin'cambiar' el calor dé'sus helados'corazones?
—Pero bien., Amelia: no padrás amarme más que

yo te amo. Tú has sido mi primera, mi única pasión
cierta: yo la hubiera guardado cuidadosamente en mi

corazón, si no la hubiese visto reproducidaen el tuyo.
Juntas bjan vivido dhía tras día siu maniféstarse ¡jun-
tas han estallado en uno üe eses momentos en que
todo, la casualidad, la hora, el lugar, las circunstan-

cias, la naturaleza misma¡ comunicándonos los eflu-
vios eléctricos de sus nubes. ha contrihuído á que el

choque fuera más violento, más rápido, más decisivo.
Sin esas circunstancias, aun comprendiéndose comu-

nicándose nuestros corazones, nuestra pasión~ se hu-
biera visto contenida pnr la réflexión.

.Fi. nn té Oaaaá.

(Cotüitsuará).

PENSAMIENTOS

Lss mujeres deáeaáeu mejor sa honor riendo qae mostráa-
ásse graves

Y es áas casi nifigsas tasjer cae eátre' risas, sino eatrelá-

grimss.

Ls repatscióa áe aaa raajer es an vestido de encajes, qae se

pasea per aa seaáezo, berásado de espiaes.

~ájáísz

El amor entra como aa rey y se va sorna aá lsáráa.

Si ls vutsd ao consiste más qss ea el aústero de teatasio-
nes vencidas mahss peesáosss Ia teaárlsa mayor áae,otraárasjeris reputadas,por virtuosas.
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LA TRAICIÓN (Véase ia aassia)

CAUSA DE ESTERILIDAD DE LA IIIIUJER

Herbert Spencer lo habia dicho: el trabajo
inteíectual hace á las mujeres menos prolí6cas.

Aunque la educación de las hijas de familias
ricas no sea todavía lo que debiera ser, conside-
rando que están mucho mejor alimentadas que
las pobres y que observan mejor todas las reglas
de la higiene, no puede atribuirse su inferioridad
fecundante más que al gasto intelectual que ha-
cen de sus fuerzas durante su educación. Esta
inferioridad no se observa sólo en el rebaja-
miento de las facultades de reproducción, sino
también en la incapacidad casi general de las

mujeres de educación superior para ejercerla
función 'segunda de la maternidad: la lactancia.

Ahora el Congreso médico reunido en Brig-
ton discute este mismo tema: «áDisininuye el es-

tudio las facultades reproductoras de la mujerf»
La mayoria de las opiniones, de los argu-

mentos y de las estadisticas presentadas al Con-

greso contestan en sentido a6rmativo.
Las estadísticas de las escuelas superiores

norte-americanas demuestran que los estudios

para los grados de maestras, doctoras y aboga-
das, no han ilfluído sensiblemente en la salud
de las estudiantas. En cambio, las estadísticas
danesas revelan que el 41 por 100 de las estu-
diantas sufren mala salud á consecuencia de los
estudios. Pero esta cuestión de la salud no pre-

juzga nada, porque la mujer puede ir perdiendo
su fecundidad sin que su salud se resienta en lo

más minimo.

De los mismos americanos, uno de los más

eminentes, el doctor Clarke, se muestra tan alar-

mado de los efectos que produce en las mujeres
la alta cultura, que dice, que á la vuelta de me-

dio siglo los americanos tendráu que venir á

Europa en busca de mujeres si no quieren ver

desaparecer su raza de sobre la faz de la tierra.

Los argumentos en que se fundan para decla-

rar que el eátúdio, es decir, el esfuerzo intelec-

tual, mata en la mujer las facultades de la ma-

ternidad., son los siguientes: que el organismo
de la mujer es in6nitamente más delicado que el

llel hombre, y por lo tauto se descompone con la

mayor facilidad; que el estudio de una misma

cosa exige en la mujer doble esfuerzo intelec-

tual que en el hombre: que sabido es que la ex-

cesiva concentración del cerebro mata las facul-

tades generadoras.
En vfsta de estas razones cientí6cas, la ma-

yoría de los congregados en Brighton están con-

formes en que si continúa progresando la edu-

cación superior que en los Estados-Unidos, en

Inglaterra y en'Alemania se está dando á las

mujeres, dentro de algunas generaciones la mi-

tad femenina de aquellos países será. impropia
para las funciones de madre.

Imp. de 6. Osler, Espirits Saeta 18.—Xsdrid.


